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de continuo usa Proust,

cía ac 
yecho, tenemos que 
mientos, todo lo

« Alcanzad

para que, si 
brida. Sólo

; sólo

da clase 
mental. Porque significaba, 

dejar de
do nosotros mismos, y 

al son de
leer

, con
do revivir exactamente

en un

re to­
po!' los 

palabras

a ya 
remos expresarla, conservarla,
lo que es diferente de ella y lo que sin 
la velocidad adquirida de la costumbre, 
do descartaría, pues, aquellas palabras el 

labios más bien que por el 
rebosantes de

de 1

que nos invita a reconstituir nuestra 
el pasado en un libro 

fresco escenas del natural.
do en este caso por «del natural», no las 

bservadas directamente en la actualidad 

estampadas en nuestra rne- 
ribera del tiempo perdido, 

an helamos 
allí vive la 

lento

en ser observadas 
rodea, sino aquell 

moría; es decir, en la lej 

patria nostálgica que nos 
vida eterna, 

rea lida d, 1
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ras
a asse con

o

momento

sino

es

es tan
se-i

pro-

que
coge ajo en

porque as».no

es as en a
as
as a

que
muy necesarias para ra.

a
recta un tra

poesía, 
estigio

en 
del 
del

porque
— — — —j

la 
•hasta para estas verdades 

de la vida exterior,

carecen
fun

servacion
tajo de asi-

palab

eiante: 
as verdades

ser 
ob

zura 
bra

por 
las

a nosotros mismos 
nan el espíritu d

sin em
ob

que 
de

luz, que

o en nosotros mismos, 
de un misterio

aun
la

euve, 
de

de

a 
ob.

la

la igencia 
sin mas trabar 

de eran val

plena 
misteriosas recread

e adopción, comparad

ras que 
sólo físi~

que 
día y 

la vi- 
be mos

gran valor; pero 
de pro- 
didades 

recread

scura, serán,

en ser
y son planas;

franquear pro
sido

, facticiamente;
e mentiras, palab 

rebaja a transcribir!
el mismo moliín, 

de un Samte-13 
libros lian 

de la

isicas, que 
sub 
alt

por ejemplo;
bijos, no 

scuridad

se requiere

nos lie- 
el 
la 

eran en tod

espíritu 
escritor que 
misma sonrisita, 

la frase de un 
tanto que los verdaderos 
pleno día y de la charla, 
silencio. Y como el arte reconstituye exactamente 
da, flotará siempre en torno a las verdad 
alcanzado en nosotros mismos, una atmósfera 
la dulzura de un misterio que es tan solo el i 
la penumbra que tuvimos que atravesar, la indicación 
ñalada exactamente como por un altímetro, de la 
fundidad de una obrad. (Pág. 51).

nosotros, son 
hijas carnales 

bargo, 
P ero 

di-

o que 
han

Y agrega más adel
« En cuanto a 1 

la de los más altos esp 
plena claridad de la luz, pued 

tienen contornos mas secos 
fundidad porque no hub 
para alcanzarlas, 
(Pág. 52).

Esas verdad 
aquellas otras 
como hijas d

elabora nuestra entraña oh 
cimentación de 1 

cogidas en 1



Marcel Proust y la Literatura 207

o
aria to a

a

a
momentoen

por
aque

prescin

tracción, mismoy
sus sus lan

que

sem

miento ros
ta a-anos

esto
que

caque

rr

como
en

e una

creación: aun en e

el fu-

Je la

milación

involuntaria como 
secundario. Nada d

racaso 
dejarle

debe

su 
mucli

de
lia una mo-

reparan, por 
él mismo de

mas; y 
rabie, 
el

-comenta
sospecl
de

el

instinto— 
de

es
P orque

en 
demas

memoria
lo

inspiración.
P roust- 

llegaria

asi 
los

es-
la

papagayos lo que 
convertían

1

an pue- 
a sido di- 

el
acento con

del semblante y

ojos y
lo

e un mismo 
los

e ver y 
la or 

consid

que ya 
sentimiento

lo
de arte, 

cuando éstos,

emos e
ha

para siempre 
naderías, tales como

la

o antes 
generalmente

lo cual

locos que 
las

tras tanto,

ón, de transmutación. ETo 
mejanza del 
~jí, lo ech

Goncourt. E

tomar notas
perder: record

trabajo que

o o 
general que 

general

escritor, a se­
is. De hacerlo 

de

cntor 
obra

en el lut 
bida 

los 
alpor tontos

lo

su inconsciente, 
dulación; luego 
voluntarios,

« jM-ovido

o 
dicen 
en los 

ey psicológica.
carácter, se
voceros, d

Siempre la

que hizo en cierto momento, 
persona de quien tal vez él 
porque aquel acento era algo 

había oíd 
de lo

s este un 
el 
afloraran 
el

lar
has cosas en que 

ban de dis­

oír. jMLien- 
den de re- 

erab 
:h

que capta aquí un gesto, a 
la memoria estos croquis in- 
de la

muc
estos le acusa 

mcapacidadd
oídos recibí 
los demás < 
el

turo escritor, 
serlo, prescindía 
los demás

o a

tener
mies naderías, 
cha una frase, y 

de homb 
ha, tal

moví- 
muchos 

no conoce nad 
renovable, du- 

sentía volvería a oír. Es 
elige 

y podrá tener 
sólo ha escuchad 

fueran, 
personas d 

paj aros-profetas, 
. (Pág. 55).

base 
literatura de
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i a sin

a

que

i7

a

que

7

sensi-

Slll

te-como en caso
estomago incapaz encarganii n 7

a su intestino.

mira
seasios

o7

co-

omismo, un

su
es e ya pro un

Un Iiom

diza

memoria 
que sospecharlo 

ésta en la

le sea e 
obra)

pa­
cí

las
pecto 
neral

mportante que 
de su obra

e a< 
de

e esto,
le

novelas
los

c o p

A ¿ e ti e a

crearían
dría dar materia
mo si lo hubiera imagina 
dente para él 
fortuito de la

Es el 
de

caso mismo 
actividad

sensible-----dice

a pesar d 
os sufrimientos que 

ara prevenirlos, 1 
ello, interpretad 

un hb

do, 
tan accidental como

(Pag 56).
arcel 1?roust, en todo un as-

bre 
ginación podría, 

bles.

sus esfuerzos j 
todo

propias
la

la ima-

notación, de la 
asimilado, 1 

tos, tomad

por 
técnica 

mportancia que él mismo
1 de su estética. Lo a.ci­
cle inventiva que revela 
o voluntario o necesario, 

doc-

que copia directamente, 
a realidad exterior; nada de 

del natural. Esto da la

no supiéramos que 
nana, prodigiosa, ten 
peí importante que desempeña 

latema de su obra, y por 
llegó a darle en lo fi 
vertiríamos también 
toda su creación (ai 
dado el carácter de la 

trinas artísticas. Considera, por ejemp 
bilidad puede

gmacion, 
mendo 
función

y que no tuviera ima— 
escribir novelas ad­

demás,

imaginación».
de M
creadora, cuya característica ge- 

ajo en profundidad: va prof

causa ran
conflictos
r la inteligencia, po­

ro no sólo tan hermoso 

inventado, sino tan sorpren- 
ental como un capnch

haberla 
croquis direc- 

creación plana, la 
perspectiva que comunica el tiempo. Si 

Proust tenía una memoria extraordi- 
dríamos que sospecharlo por el

os
carece de la

und a menta 
en la falta

II

y aun en sus
lo, que 

gran inconveniente substituir a 
el caso de aquellos enfermos que, 

di esta
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sensaciones o

o

se
re mo­

co n

:ie-
e

que
na-

su

una ra

tra

ma

a

es como
4

artista
1

pa 
vista ¿sería

día

acaso,
cribir

tenor
?). Pues,

posee 
desdei triaren 

fine 
la 

fil

intuición 
los cam-

a concien- 
al

es
i de

ya 
la 
los

as ver
pl

s i g

tenores,

as sensaciones siibjeti- 
bstituíble

que 
cía; ya aquell 

la

al fin, 
los

o, 
obra es 

y la de­

le aqu 
el de

ver,
Proust < 

a base 
puede decir 

tasia, se, 
mirando 
pretender 
se vale continuamente 
die la posee tan fecun

sabor
» Lien

vas
del espíritu: 
metáfora es la llave
Para Proust que ésta existe; pues,

sabio

nos 
nos aLre 

prueba de

co como en e
en que el escritor debe
buscará éste las expresiones que

(lenguaje de los términos intelectuales) el idioma in- 
del artista (lenguaje de 1 

el diccionario insu 
metafóricos, 
la realidad interior.

os
medio
árboles o por

dades presentes ex­
lena luz de 1 
sufrimientos

envuelve
obra de arte sin 

en el concepto 
lia insistido Proust

Pero, ¿dónde

del inconsciente traídas del pasado por la 
Imitaría (sensación resucitada por el .

por la desigualdad de los peldaños) o
en las del presente por medio de la

suscitada

memoria invo
del bollo
ahonda en las ciel presente por 
(sensación suscitada por los tres ar 
pananos de jWartinviHe); va 1 

las

ser un

no tiene imaginación quien para escn O A X

de imágenes? En este sentid 
tan lecunda como Proust. Toda 

, el título mismo que la envuel
. Proust no ve posibilidad de 

imagen. Su estética la emplea, tanto 
osófico como en el retórico. MucI1O

ductor, 
viertan a nuestro idio-

cogen en 
as que le traen 

sensi kiidad, la i
el sabio de la literatura. Su obra está 1 

descubrimientos y no de imaginación. Se 
que carece en absoluto de inventiva, de fan- 
el sentido corriente de estas palabras. Pero, 

desde otro punto de vista ¿sería lícito,
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en
en unacon

or, os ensa
mos

es
ra

imagen a rea­na

que
mos

nocne con ma-e
vaga esperanza seraque

a menú

mos anca,
en

una un eno
e o que

esosesas y
<que nos

una

e
escritorúnica que

en su

os ra 
del

una
1

de

una 
de

para 
vid

lidad fuera sólo 1 

ucid

sensaciones 
ean simultáneamente----- relación que

términos
léndolas suce

si 1 
d

vaso 
cli mas.

es-
un mal

ar, con el un de encadenar 
dos términos diferentes de

llamamos

jMíarcel

café

para siempre 
consta. Aunque po

de 
cch 
el

cremosa y 
es tan solo 
sonidos, d 
realidad 
recuerd

a 
coclies, 
ben lo

guerra, 
un jardín en 
(Pag. 41).

amanecer 
o ele porcelana 

durecicla. XJ 
lleno de

proyectos y
es cierta relación entre 

os que nos rodean simultá 
simple visión cinematógrafo 

visión se aleja tanto más de 1 
limitarse a el-----relación
llar, con el fin de encad 
los

nos sonreía tan
la clara incertidumbre del 

illo de

a nos trae, 
“ultiples y 

libro 

te líelos

en
d brebaje en un poci 

plegada cual leche 
hora,

tiempo, una 
iluminado,

decir».

ca suprime, porque 
o verdad

tiempo
do antaño, 

bebía- 

bl
na hora no 
fumes, de 

la

P roust,

«u
lidad, en ese momento, sensaciones mu

tes. Al ver, por ejemplo, la cubierta de un 
leído anteriormente, vemos también, 

de 1

en
diferen-

he-
los

eamos entonces cual es la realidad, según 
como obra la metáfora para restituírnosla.

ofrecida por la

en 
lejana 

la'

a exterior----- 'idéntica para to-
mtelectuales----- bastaría

derse
1 decir,

un restorán

a rea
os, traducida en sus

nombrar las cosas, liacien
pecie de desfile cinematográfico: aporque 

una estación de
flor, tod

o anteriormente, 
caracteres de su título, 1 

----- he de estío. El sabor 
lanana nos trae 

bueno, esperanza que 

cuando

esta 
ero cuanto pretend 

el escritor debe ha- 

frase, 
da-

es
de
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d
escrito,que a

e z a r a e n
a o

s 11 r e a c i o ii , a P ara
arte,oe r ea a p

1r e c a u -a e
de n o ciencias ye

o s
o O ;n ii aun, vi

cua a
esencia, parasu i

su a

una
ex-con queo un

intervenir

y

conocero
cosa

en
agua.en

rne-e
n ooe

I n o o

mos
1

u e
d

amente en una
descrito, 1

dice:misma corno
de vista so

con
sólo i

pilcarnos mejor la 

mente la naturaleza
Desde

otra? Las 
ruido de

ln pos

cucad 
de

la

sus 
de nuestro

mañanas 
de

ara
del

1

como
doscuando al acercar una 

nes, desprend

sino
1 jetos 

anal

11
1

s a
1

doce

momento 
b j e t o s

este punto 
naturaleza 

ella,
de 

mtermed 10 
ejemplo, 
Doncieres, 

relación

rui 
los 

pued

me 
la 
el

JUa 
diocres, 
li a b i d o t a 
(Pág. 40).

e n
ka

hacer sucederse indefinid 
os objetos que figuran en el

era
las

era acaso, 
había i 
belleza

e r d a d

tiempo, en una me- 
indescriptible de

la

°S

as . 
las

pero

a
a d

e
las

a n i 1 1

a q

ya

o s 
de

misma,
i harta 
mucho

del di

li dad

s e n t a 
lid

escritor,
1

necesarios 
la

tos,
1

e m p

encerrara 
e s t i 1

al

sena
- - 1muñe

1

e n
bell

tomar
1

una 
de
el

ación 
el

en que 
d i s ti n-

única 
m u n d

los

sitio 
el 
dos

ser poco 
malo, 
1 a ci ó n

n o

tanto 
h a b i d

que re 
d e

sensacio- 
ambas

común 
reu méndolas 
s del 

táfora, y las encadenará por el lazo 
alianza de palabras». (Pág. 40). 
aiego, buscando un ejemplo metafórico 

la metáfora,

ha 
nada».

o
hace

demostración,
bre la vía del arte, ¿no 
arte en a Ibor? o 

frecuencia, 
tiempo después por

„ia en Combray, por 
campanas; las mañanas de 

calorífero 
interesante, los o
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1 que
a

s u razóncion e
emanan,

ecenosque

ecía
a ésta maneraveremos

una
una une

misma sen-
sacion que

o,un que
pocoun en o

ciones «

existencia su

« oo

ao,
se e

o

ra muertese

tiempo ¿que

ge-como mas

a ser
d

arte, 
brirnos

dades, y

hacen

gran regaladora

según

ha

el

por espacio 
de

comprend 
cuando el

por 
logra

en 
bre

de ver
la

ley
o

la

asi una especie 
Si analiz““

que
la carne

a menos 
de

en
1 descu

■ fragmentos 

15).
o, la memoria

como
onde
de las cosas 

del Universo 
de la

nunca se 
». Sensa- 

de

e causa
de los

existir, la
brinda la esencia misma 

d

a con 
medio de una 

do nad

o 1
del or

1 liom

o eterno:
den del tiempo ha cread 

liberado del orden 

éste en su fe- 
bollo de

viva: compara, en 
impresión pasad 
nándolas

ha

no parezca contener 
felicidad; se comprende que 

él; situado fuera 

porvenir»?
metáfora es la

Proust, la reminiscencia

viene 
de

la 
reía- 

d e

confíe
sabor de un 
lógicamente las razones 

la palab 
del

que 
simple

aunque sea
aprehende:

de esta especie nos
bstraídos al tiempo». (Pag.

j^si, en su búsqueda del tiempo perdid
involuntaria ha encontrad

Un minuto liberad

en nosotros, para 
del tiempo.
licidad , aun
A4lagdalena 
de esta

por- 
y establ

e panteísmo 
analizamos bien el mecanismo de la remnnscen- 
tomando el importante papel que Proust 1 

obra a manera de

La metáfora representa, pues, 
de causalidad en la ciencia: 

objetos 
fuente

a manera de una metáfora 

de nuestra sensi Lílid ad,
:e y las une relacio— 

sensación. Esta < 
«aislar e inmovilizar, 
do, lo

no tenga sentido para 
podría temer del

Sí, la
obrado en
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nevosa e
exaque

co-a seapara que
a

oes camino mas

sas

«cía es

según
o

amamos
nosotrosexistir, pero vere a

que somos, o compren

erno
como

os

arte rea
no

a

no se trata u c i ro

como con-

roust a
se contenta con « as co­cí a que

en 
el

en razón
sólo

esen- 
ílable

metáforas 
a euforia

conciencia;
Je

nunca
Jemos,

1 renunciamiento a 
ar esta ver Ja J. D 
Je arte

la

a- 
el 
la

goza 
provecí

reali Ja J 

Jo

posesión 
len J

lo

pues nuestro espíritu, 
le ap

le

exterior,

en
llamaJa literatura realista:

Jescribir 1

lan 
lariamos

«intelección» 
sólo la

el
el

que
fán

nocí J

la

conocer,
sea extraña, 

, liabituaJ 
vencional, llamamos

lo

sumisión 
bra 

t r a J
Je arte,

1 a ,

es
Je mo

lista,
Je

la a
libres ante

J

no sea pro 
Je traJ

a juzgar

P roust, 
que 11 

pue J

que no lo es, porque no correspon 
Jeras necesiJaJes espirituales. P 

sentiJo artístico consiste en 
realiJaJ interior. ¿Cómo ser 
cuanJo no se trata Je inventarla sino cíe

nosotros? He

al brmJarle la verJaJ J
lo exalta en presencia 

toJo lo 
e allí su

porque 
esencia común que las reí 

verJaJero «pan Jel alma», < 

espíritu. La realidad 
por este mojo Je alimentarse 

liabitualmente la 
sera 1

externa.
superficial y con- 
precisamente, al 

a nuestras verj 
ara .A'iarcel Proust, 
bsoluta

la o

Je toJ 

lo eterno. I) e 
Jel Jivino obsequio, y 

fu n J izar, 
ucirla en la 

Ja 
Jo 

metáfora

as las

allí 1
su tota 
alion J 

en la obra
ior los Jemás.
Jos términos Je Ortega y Gasset, Ji- 

el camino más rápiJo Je 
extrae Je las co- 

relaciona. Esta 
alma», el único asimi 

está constituíJa, 
Jel espíritu. 

realiJaJ, la 
JaJ p 

Je la 

Je este meJio 

ente una rea lida J
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que
empomas se

re
con

oporvenir, en e
es quenuevo

emos to-expresar; P°

no
ees en

incomunica

a

ra
que

ero o ñi­

re-que
tra-si sea

corre
a

por
siguiente ven por­no

ero-
artista, ero como

sus 
realista

que 
lismo-----a

que no tratan
¿De

Lie inventario

P ero

vierte en positivo 
ore,

marse arte 
davía sacar

nues-
las

cosas, y 
de

sacamos ninguna 
sab 
ble»

co. P
clisés

diera e
de morir sin

líneas
i, la

brece

de

la

en tanto 
aciertos mismos del rea- 

subjetiva

to­
ra, la

que mas
bable de

da relación

er: que esa esencia
• (Pag. 40).

verdad 

Proust,

o,

pie con— 
el h

le

I

racasa,

mamos anteriormente 
metáfora,

y entristece, aun cuan 
dezas, porque corta

que manera 
el verdad

presentarían su ver 
de d

nos
gloria y gran­

de 
irdan

liemos visto que justamente, gracias 
fora, puede sernos transmitid 
la obra de arte. Adaptándonos a la comparación que 

Proust, diríamos que ob 

b

que e 
la

debe entonces proce 
realista, como lo entien

cuya esencia gus
lias nos incitan a

el arte, digno de lia- 

si f:

esta impotencia una enseñanza 
de los

sas», con
superficies, es, a

aleja de la

de 
a manera de la substancia < 

el negativo fotogra.fi 
en general, deja amontonarse esos 

dadera vid 
bajo de desarrollarlos, y 
haber conocido la verdad 

vida por fin descubierta y 
verdaderamente 

de escl------

tro yo presente 
el

. Esa esencia 
, ha de 

de

meta—
a esta esencia por medio de

la

hacer un misera
pesar de su p 

realidad, la
do sólo nos 

bruscamente to 
el pasad

1

vivida, 
así el riesgo 

lidad, la interior, 
esclarecida, la única por con­

vivida, que ellos 
esclarecerla. (Pag. 48). 

der el

de

era rea

ivida,

fotogra.fi
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se
con ir

estiloa visi por pues,
e s7

una
conscientese conocer por

que

eternocomo
ser».

que o
ion

os 7

su arte sarres, que a

o,es
en

ormaa
s estasu

ser-csecuencia
tiene artista,susa su avir

éle s

y
renuevan

os
avor

apar­esras
artista contarse que ver

mas
Se-

un
: J

sien
1

JL JL <_X y 

pid

más, Ii 
estilo

como 
cnb 

táñelo

a cual d

al

o 
el

incon- 
de

llama

como
la gloria

mund

do

o
el

d i r e c -

escritor como para e 
ue de técnica.

directos
la manera

ero, 
el error de 1 
(PAg. 45)

mismo, 
u ruversal.

nuevas modas «que 
lenavard, Brunetiere 

de un alcance
obras de arte. Esto

el

u na 
rnod

sirva
se valga

sores de un arte popular, que 
refinamientos de la f

del pueblo. E 
él, el único

y otros», 
moral, reli-

o en 
subjetivismo.

el

propia 
, de

secreto eterno de 
aquí muy claramente lo 

estética proustiana la o b-

tiene 
no mediar 
cad

1 a r s e

generalmente y se contenta 
cosas»? Se trata, pues, de:

como también la de los 
medio del estilo;

1 pintor,

cuestión 
ría imposibl 
la diferencia cualitativa que 

cada cual de ver el 
el arte, quedaría 

a ser». (Pag. 48). emos 
: liemos denominado en la 

del

ecir, que 
propul 

sacrilicando los 
tema al gusto 

para Proust. S

opuesto
« desen
TLetrotraer nuestra vida, 

aciéndola visi Lie 
el 

d e v i s i o n q 
medios

de-
el

j e t i v a c
Puesto que está sujeto 

sería ridículo señalarle 
por ejemplo E 
la patria, es d 

los

existe en
, diferencia que

artista a su realijad interior, 
rumbos pidiéndole, como lo luzo 

Je

que asi
las

tanto para

es- 
adap-

artista, 
t a m e n t e , una gloria naciona 

Pero, desgraciadamente,

Davi J, C1 
predican a f 

gioso o sociológico, en las 
de la cuestión. ¿Qué tiene
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no ili­

on

X
un artista,a ma-

de fgos
estu

cosa es unpara

en
impuesto a tome

sacar

re

artista,
vana

inconscientemente enose su

deben

o objetivamente,

nos 
hablan

el talento de

de 
liacerlo

ha

si 

el

racaso.
1 Proust

las

racasacio
su 1:
.Maree

que 
das

ramos 
con las i 
cribiénd

ondo, 
liace

do,

d o

teorías? Aun 
quietarle. Las 
estilo 
las 

de 
derrum

ins- 
rnedio

que 
el

pudié-

o tema, o a
Proust la historia 

da la razón

religiosamente escuc
do lo demás, un instinto 

p r e n did o ». (P ág: 46).

nana a otro.
Pero veamos cuales son las características de estos anu­
de las teorías, se refieren ellas a cuestiones 

las de técnica. Al estudiar! os 
del fracasado, artísticamente 

de

o ».
este instinto es el propio instru- 

artista, y debe este estudiarlo 
liado») hasta darse cuenta de todo 

él («perfeccionado») 
con el

mo
pasan, sólo

inteligencias
ibas, las que se ocupan en
bar escuelas, consagrando

se refieran a su arte
aparentes del pensamiento y del 
da la realidad de un talento. S 

superficiales, poco exigentes en materia 
clasificar, levantar

y c o m

en un

y VL<3S

¿Qué 
escritor?

«Un instinto
dio del silencio 

perfeccionado
Parece entender 

mentó de trabajo para 
(«religiosamente escuc 
el partido que puede 

entrar a usarlo cuando sepa Hacerlo con el mayor pro­
vecho («comprendido»). .Así comienza esa «sumisión a la 

realUad interior», que indica en un hombre el sentido 
artístico.

Después de haber estudiad
decir, su instinto debe hacer otro tanto, 

le trae la vida
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en su
ro.

esos«

os en

a
uncomo

la

actoenaque un
siquieraen ni

emayor
os

ecen
te-queo

ever o

concienciaar

y

escritortonces en

arte,si n er
que

arte, sinono re esus

ara
1-

os y
die

bservación

tienen tam 
. Adarce 

pluma,

porque 
de

cuestiones 
v el

so

la

se
de otros 

pudiér~“ c.

uscar
buzo

con nait
de

decir,
o 
leer

ero 
el

esta 
de

conciencia----- esto es, de
obedecen al instinto 

d o libro 

vida.

na
lectura

el

les

de

es 
moral

asumiend 
de

orar
lo

des-

su
la

evitar 
acall

propia 
obra, 
dolores

pass> 
la

precisamente, 
puede suplirnos,

ma es su
dadera

los

que 
determina

mismo que
esfuerzo

d

signos
parecer, que mi atención

buscar, basta cbocar

----- traducción 
paciencia, de 

son contados los 
escribir aouel 

correspond
vemos así al

cualquiera

creación
colab

P
pide

de la reminiscencia, de la intuición o de la 
directa de la inteligencia. Es decir, debe 

vida como en un lib 
del libro interior 

relieve, al 

iba

propia vida como
En la lectura 

conocidos (signos 
al explorar 
contra ell 
deando) 

lia

con gran 
sociales.

ne 
soldados

mi inconsciente
contornearlos
podía indicarme 

■ consistía,
que nadie puede sup 

con nosotros». (PAg. 25).
difícil 1ectura 
voluntad, d 

sufrimiento- 
que les ordena

tarea con tal 
este parto en la propia carne. P 

busca inconscientemente discu 

fines, y se convierte en­
teramos llamar el escritor de 
lando la literatura

los probl 

bre toda 
sociol

pura, remueve
emas estéticos, políticos

las grand
ogía, la

1

pas en

acción, 
de 

Raciocina 
comprender que 

bien «des raisons que la raison
1 Proust les reprocha a estos 
sólo sus desvarios sobre el

e y cuyo 
artista eludir su

va son-
ninguna regla,
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sa

eque
osque

se

oa no
su

orque
eroy

error que acer
una oe raa

soun

rico es uno se vale elsu
o que P1e

menos
co­reso

sas, que o a unaen
can a e

cu-a
o—

na sumuc mayor provee
renovación

promoción 
-f.

na o
1

labras

enara 
real 

verdad

ex­
será el

que 
bra en

orno
la

como
de la

el

para 
huma-

este
de su 

de la G1 
el 
-1

la

instinto, y 
ha

mas

el

.a voz
el

el

se cond

arte 
de

de las 
emb

que 
le

« 

bre e 

(Pág. 29). Ese a 
los

que existe,
J uicio

que es mas
« vagabundear » 

bligarse

raciocinar, 
de luces sob

oria:
lo

arte,
la voz

, proyectar juegos 
hurgar 

de ell
o 

vivo de su exacta 
ruido de 1 

servilleta almid 

ho

encierra, 
que hay 
dejado la

impresión,

precio», 
bterfugios de 
bra que el instinto 
doloroso,

cometemos 
bra de las teorías 

en arte! « XJ 
objeto

, para extraer 
expresión. Recuerda P 
chara sob

ecuer
re el plato, la

da, habían sido de

espiritual «que tantas conversaciones 

nitarias, patrióticas o intemacionalistas». (P¿g. 30).

«es 
vida

. Nos 
depen­

día 
la 

que se ha 

fán teó- 
-le el

inteligencia es 
(Pág. 26). P ero no 
al pecador del 

o escuchar 
del Paraíso 

racasado. P

. jMLucho 
o elegir «la mejor 

su instinto. C

1 deber y 
pretextos para eludirlo».

el i 
sabido 

predice

guerras y 
argo no han 

an escuchado 1 
«el instinto es < 

la que da 1
burla impunemente 

ha 
, le

que no
Dios

e, por­
decir,.

se alanan; sin 
parte». PXo h 
dice Proust,

las revoluciones

bido el
de

roust, 
rigidez 

ho

marca 
de tantos 

escritor para eludir la
fácil,

peca
quend 
clusión 
£  
la más austera escuela 

Pina1». (Pág. 26).
En arte también se necesitan actos, no pa 

señala, Proust, 

der la profundidad d
[Ay de las teorías, 

teorías, es como 
del

es
las
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es

mismo comercio res
experiencia ajena que

artista

1
arte, parase

otra
porque

es
citar magín

resumirá,
que amos
un en

encontramos

manera prescin

nos
ao

es

eessomos

es envaina
en nosotros mismos

raleza,
doble,

que
ól

impresión que 
de prescindir

as verdad 
infecun

sólo las teorías, 1 
directamente, le

de los

«-T

de la

el

la mira

ay 
le

a medias en 
la otra mitad

buscan con

e 
latarea 

ción. 2\To 
análisis d 
ideas

re 
el 
al

e,

si mismo 
sólo

intelectual

remos asi sostener conversación, ya que, 
ido la raíz personal de nuestra propia 

la misma para

XN o 
deduce directamente, le parecen 
el mismo comercio de los liomb 
la experiencia ajena que llega por me 
nes teóricas. Yh lo ba diclio: 

el material d 

ograd

que Proust rechaza, 
ludir la 

fugio en la erudi- 
magnífico y sutil 
mismo tiempo, las

creer
con quienes pod 

hableudo suprimido 
impresión, hablaremos 
elíos y para nosotros, 

desin teresadamente
leza, del amor, del arte mismo 

da a medias

, con 
cuando h 

sensible, el del 
demás.

un en 
los

e sus 
o traducirlas en e 
tornará fecundamente

que la inteligencia 
das; sino hasta 

. jb*To sirve 
exphcacio- 
trabajar en

e este caso, que
acabamos de comentar:

los goces artísticos que se 
nos dan, muy pronto 
de lo inexpresable

propias impresiones, y 
irlas en el único idioma 

los

sámente esta expresión misma, y
1 placer.-----

comunicarlo a los

raíz
de una cosa que

los momentos en que mas 
retadores de la na tu- 
-como toda impresión 
el objeto, prolongada 

que sólo nosotros po-

que impone
pod emos

forma de lo
parece igualmente un pretexto para 

el instinto: es el
dejar de

es preci- 
atenernos sólo a lo que 

sin conocerlo hasta 
otros aficionados,
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anos

tima, es
a

y, porno

pequeñaar
oque

esia
esteen

nom

son

queque se pasar e

s o

con aa

tra
o la,

a este soen
su como

anen su a
artista.

estériles

nosotrosen pri­
meros no
pero

re
1

tomamos en cuenta 
podrá ser pro

dice deben

apresuramos
debería interesarnos; y

úl-
sólo

que 
a naturaleza

desatender esta

que 
de

os a
los

ficionad« Xuos a 
despertar

la

esos 
la tierra,

genes y 
f

o a 
de

misma
aparatos que no pudieron 

en los que residía el deseo del 
avia el resorte secreto que faltaba d

representaría 
fán de

ñor 
de ser

os veleid
la

ya que no to~ 
(Pág. 44).

dar la

demos conocer— 
decir, 1

or esto, 
jSTada 

como seres inútiles e insatislec 
del arte. Sus 

las

nuestra propia 
y al que damos el 
nocerlas tan bien como el mas sabio 
la música o a la arqueología. P 

dan sin pasar de allí.

tienen un carácter común
a los perezosos; penas < 

e c u n did ad en el trabajo». 
Junto al fracasado por abuli 
seguida, 
acertadísima

a única que 
la otra

fundizada,
para nosotros motivo de 

contramos demasiado difícil alion 

ba dejado en
vista de una igl

contemplar la

en e 
racasado por 
al aficionado,

emoción
elevarse 

vuelo,
escubnr ».

osos y

nuestro espíritu una 
la. Pero volveremos

iglesia
vid

vir-
la

expresión, 
de 1

que por ser exte- 
■ lo tanto, no pue- 

cansancio. JE-n- 
buella 

frase musical o la 
a tocar la sinfonía 

refugio, distante 
a que no tenemos el valor de mirar, 

bre de erudición.---llegamos a co-
bio de los aficionad

muchos 
extraen de su 

lisfeclios,expresión, y envejecen
como verdaderos solterones del arte.

las que afligen 
de las que los sanaría
(Pág. 42).

nos ba pintado Proust, 
Iterón del arte, según 

el 
crear al
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11
nos en

si en
proceso que yair

comoasi
aspectosen

vez

vemos, u n
e

y>en a
en perseciision

con
textos

1
que asi a

caeo

oro,

casi a una

enola
ra,su o

e n

en
esiiusioncsas

si quiere re 
vivificando!

Después

en estos ti- 
de ha-

su
de

nos 
Block

pinta 
dicen—

en 
de

.¿Vliora, 
P roust 
de

lia

ce muchos

• que 
a Iiora

Un

iniciarnos
liemos

el

lian

pos 
berse

cielo 

ad 
de

o,

-rida

el

de

el 
las

mismo, 
de

de

uno
Gracia.

era ir en 
realidad 
la obra d 

tanto reliuir
ahora 

de

como
e ilumina, para que
no. De los escombros 

sus materiales; y, 
toda una vida,

lan de ser
elegido,

El

penas,

la

arcel

artista! Al alion 
las desil

en
las artes y 

buscar
apasionarse por 

bul ico, 
la

parece que, 
en Swann------según

propia personalidad, muestre tal 
fracasados 1 

realizado

Pero, como 
resuI te

para
1 fin, 

del 
do

ra ele arte.
la realización 

encuentra al fin en la 
dar en el sul 

de la

sumisión, 
que le causaran 

ido transmu­

que ha llegado a su 
lo muestra Proust 

detaliadamente 
analizado.

cipio, t como 
refugiarse en la 

la vida social,

tercer tipo de artista, 
y perfecto desarroll 
de sí mismo, al mi 

escribí

complete 
la figura 
todo el

como
servicio militar, 

una carrera----- luego en artículos de prensa.----- motivos
que distraerse de su verdadero deber? ¿Cuántos pre­

eludir la tarea esencial, la verdadera!

1 os llamados»
es dMíarcel Proust, 

man dato ful minante
todo lo que el fracasa 

o adore ahora, todo lo que 
habrá de sacar, refundidos, 

como se amontonan estos a través de 
deberá ir en pos del tiempo perdid O 

la realidad oculta, menospreciada,

muestre 
os los aspectos de si mismo antes 
totalmente. ¿^To lo 

1 aficionado, 
erudición;
, en el
—luego

I
la
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penetrar

in-

ey

y como
1S1COS,res r

Y
« en

en

que 
arte».

el
briedad

1 de la
que «pensar, escribir,

NOTA.—Todas estas citas de Proust han s 
■ tomo de Le lem£)S retrouvé. Las frases subrayadas

cuyo cump 
físicos, el

-tándose éstas en la alegría de 
lógicas que rigen el mund 
la eufórica e 

tuición

de

reminiscencia.
el

las

to hace
10, la t

la

A ¡enea

-O

función sana 
feliz,

1
la conocid

1 llamad
Compren 

escritor unaes para

ano».
a verdad suprema 

(Pág. 58) . De esta manera, 
perdido a través d 
timo de los dos que 
al tiempo recuperad

necesaria, 
para los li 

el bañ~ '

eyes psico- 
o también 
de la

aliora,

e catorce tomos,
titula «

toda una nueva estética.o,

ido traducidas del secundo 
lo han sido por nosotros.

conclusión 
está en el

busca del

e temps

omb
(Pag. 57). Y llega a 

de la vida 
al ir

o moral. Jl 
que produce e

tiempo 
encuentra en el úl-

retrouve», junto




